
FRANCISCO DE QUEVEDO

«¡Ah de la vida!»... ¿Nadie me responde? 

¡Aquí de los antaños1 que he vivido!
La Fortuna mis tiempos ha mordido; 
las Horas mi locura las esconde.

¡Que sin poder saber cómo ni adónde 
la Salud y la Edad se hayan huido! 
Falta la vida, asiste lo vivido, 
y no hay calamidad que no me ronde.

Ayer se fue; Mañana no ha llegado; 
Hoy se está yendo sin parar un punto: 
soy un fue, y un será, y un es cansado.

En el Hoy y Mañana y Ayer, junto2 

pañales y mortaja, y he quedado3 
presentes sucesiones de difunto.

 
1“antaños tiempos pasados
2 “junto”: del verbo juntar
3 “he quedado”: El sentido es ‘me he convertido en

SONETO
Es hielo abrasador, es fuego helado,
es herida que duele y no se siente,

es un soñado bien, un mal presente,
es un breve descanso muy cansado.

Es un descuido que nos da cuidado,
un cobarde, con nombre de valiente,

un andar solitario entre la gente,
un amar solamente ser amado.

Es una libertad encarcelada,
que dura hasta el postrero parasismo;
enfermedad que crece si es curada.

Este es el Niño Amor, este es su abismo:
¡mirad cuál amistad tendrá con nada

el que en todo es contrario de sí mismo!

SONETO AMOROSO 

LAMENTACION AMOROSA Y POSTRERO SENTIMIENTO DE AMANTE.

No me aflige morir; no he rehusado

acabar de vivir, ni he pretendido

alargar esta muerte que ha nacido

a un tiempo con la vida y el cuidado.



5- Siento haber de dejar deshabitado

cuerpo que amante espíritu ha ceñido;

desierto un corazón siempre encendido.

donde todo el Amor reinó hospedado.

Señas me da mi ardor de fuego eterno,

10- y de tan larga y congojosa historia

sólo será escritor mi llanto tierno.

Lisi, estáme diciendo la memoria

que, pues tu gloria la padezco infierno,

que llame al padecer tormentos, gloria.

Miré los muros

  Miré los muros de la patria mía,
si un tiempo fuertes ya desmoronados

de la carrera de la edad cansados
por quien caduca ya su valentía.

  Salíme al campo: vi que el sol bebía          5
los arroyos del hielo desatados,

y del monte quejosos los ganados
que con sombras hurtó su luz al día.

  Entré en mi casa: vi que amancillada
de anciana habitación era despojos,             10

mi báculo más corvo y menos fuerte.

  Vencida de la edad sentí mi espada,
y no hallé cosa en que poner los ojos
que no fuese recuerdo de la muerte.

SONETO
"!Fue sueño ayer; mañana será tierra!

!Poco antes, nada; poco después, humo!
!Y destino ambiciones, y presumo

apenas punto al cerco que me cierra!

Breve combate de importuna guerra,
en mi defensa, soy peligro sumo;

y mientras con mis armas me consumo,
menos me hospeda el cuerpo, que me entierra.

Ya no es ayer; mañana no ha llegado;
hoy pasa, y es, y fue, con movimiento
que a la muerte me lleva despeñado.

Azadas son la hora y el momento
que, a jornal de mi pena y mi cuidado,

cavan en mi vivir mi monumento."



SONETO
¡Cómo de entre mis manos te resbalas!

¡Oh, cómo te deslizas, edad mía!
¡Qué mudos pasos traes, oh, muerte fría,

pues con callado pie todo lo igualas!

Feroz, de tierra el débil muro escalas,
en quien lozana juventud se fía;

mas ya mi corazón del postrer día
atiende el vuelo, sin mirar las alas.

¡Oh, condición mortal! ¡Oh, dura suerte!
¡Que no puedo querer vivir mañana

sin la pensión de procurar mi muerte!

Cualquier instante de la vida humana
es nueva ejecución, con que me advierte
cuán frágil es, cuán mísera, cuán vana.

LUIS DE GÓNGORA 
Inscripción al sepulcro de Dominico Greco (1614)

Esta en forma elegante, ¡oh peregrino!, 
de pórfido luciente dura llave, 

el pincel niega al mundo más suave 
que dio espíritu a leño, vida a lino. 

Su nombre, aun de mayor aliento dino 
que en los clarines de la Fama cabe, 

el campo ilustra de este mármol grave, 
venéralo y prosigue tu camino. 

Yace el griego, heredó Naturaleza 
arte y el Arte estudio, Iris colores, 

Febo luces, si no sombras Morfeo. 

Tanta urna, a pesar de su dureza, 
lágrimas beba, y cuantos suda olores 

corteza funeral de árbol sabeo. 

Notas:
En la antigüedad era frecuente que las inscripciones de las tumbas se dirigieran a los caminantes, como en este soneto. 
La lápida de mármol es como una llave que encierra y separa del mundo al pincel [pintor] más suave que infundió 
espíritu a las tablas y vida a las telas sobre las que pintaba. 

Su nombre es digno de que los clarines de la fama lo pregonen con más aliento (con más aire, con más volumen) del 
que pueden contener. 

El  núcleo y,  sin duda el  mayor prodigio,  de este  soneto es su primer terceto,  donde no es posible condensar  más 
alabanzas en menos espacio en un intrincado sistema conceptual: 

Yace el Greco, y sus cuadros eran tan naturales que pueden considerarse de hecho una parte de la Naturaleza, por lo que 
sólo la Naturaleza es digna heredera de su arte, ya que está heredando lo que de hecho es suyo. El Arte hereda estudio, 
pues todos los pintores venideros tendrán que estudiar el trabajo del Greco. En sus cuadros aparecen tonalidades nunca 
vistas hasta entonces, tonalidades desconocidas incluso para la misma Iris, y que constituyen también una herencia para 
ella, al igual que Febo, el dios del Sol, e incluso Morfeo, el dios del sueño, heredan las luces y sombras que el Greco 
creó en sus cuadros. 

El árbol sabeo (de Saba) es el incienso. El último terceto pide que las lágrimas y el incienso atraviesen la lápida para 
que el Greco conozca cuánto se ha lamentado su muerte. 

 



Mientras por competir

  Mientras por competir con tu cabello,
oro bruñido al sol relumbra en vano;

mientras con menosprecio en medio el llano
mira tu blanca frente el lilio bello;

  mientras a cada labio, por cogello.                   5
siguen más ojos que al clavel temprano;

y mientras triunfa con desdén lozano
del luciente cristal tu gentil cuello:

  goza cuello, cabello, labio y frente,
antes que lo que fue en tu edad dorada                  10

oro, lilio, clavel, cristal luciente,

  no sólo en plata o vïola troncada
se vuelva, mas tú y ello juntamente

en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada

 LOPE DE VEGA
Desmayarse, atreverse, estar furioso,

áspero, tierno, liberal, esquivo,
alentado, mortal, difunto, vivo,

leal, traidor, cobarde y animoso;

no hallar fuera del bien centro y reposo,
mostrarse alegre, triste, humilde, altivo,

enojado, valiente, fugitivo,
satisfecho, ofendido, receloso;

huir del rostro al claro desengaño,
beber veneno por licor suave,

olvidar el provecho, amar el daño;

creer que un cielo en un infierno cabe,
dar la vida y el alma a un desengaño,
esto es amor: quien lo probó lo sabe.

Un soneto me manda hacer Violante,
que en mi vida me he visto en tanto aprieto;

catorce versos dicen que es soneto,
burla burlando van los tres delante. 

Yo pensé que no hallara consonante
y estoy a la mitad de otro cuarteto,
mas si me veo en el primer terceto,

no hay cosa en los cuartetos que me espante. 

por el primer terceto voy entrando,
y parece que entré con pie derecho

pues fin con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segundo y aun sospecho
que voy los trece versos acabando:
contad si son catorce y está hecho. 
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